
Andrés Pérez Baltodan, nicaragüense, 
como muchos otros compatriotas 

emigrante, piensa sobre Nicaragua 
desde la universidad canadiense en la 
que trabaja. Fruto de este trabajo es el 
reto que lanzó a un grupo de jóvenes 

en la Universidad Centroamericana de 
Managua. Se trataba de tomar 
conciencia de la característica 

principal de la sociedad en la que 
viven: el fracaso. Si esta carncterística 
es asumida, empiezan a aparecer !ma 

serie de posibilidades de 
transformación de la apatía política 

mediante una reflexión en la que 
prime la autenticidad personal. Este 

desafío fue recogido por la revista 
Envío de Nicaragua, perteneciente a 

la Red iberoamericana de revistas de la 
Compañía de JeslÍs ya/lOra Razón y 

Fe se hace eco de ella por su valor 
testimonial. 
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Pertenezco a una generación que, al 
igual que las otras generaciones 
que preceden a la mía, fracasó en la 
construcción de una Nicaragua jus­
ta y digna para todos. Me han invi­
tado a hablar sobre el Hderazgo en 
un cambio cultural. y debo recono­
cer, de entrada, que no tengo res­
puestas a la pregunta de cómo 
transformar Nicaragua o de cómo 
lograr el necesario cambio cultural 
que obviamente necesita nuestro 
país. Hablo desde la perspectiva 
del fracaso y desde la duda. Tengo 
preguntas, tengo dudas y algunas 
ideas que quiero compartirles. 

Una cultura del fracaso 

Tengo dudas y tengo preguntas. Pe­
ro también tengo la convicción de 
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que es necesario reconocer que, po­
líticamente hablando, los nicara­
güenses hemos fracasado. Después 
de casi doscientos años de vida in­
dependiente, Nicaragua es -y hay 
que decirlo-- una caricatura de Es­
tado. Y la Nación nicaragüense es 
sólo una ficción para los sociólogos 
e historiadores que escribirnos so­
bre el país. Nicaragua no es una 
Nación y no es un verdadero Esta­
do. Somos una jurisdicción geográ­
fica habitada por personas que no 
comparten un horizonte de aspira­
ciones comunes y, por lo tanto, que 
no comparten una identidad políti­
ca nacional. Nos gusta la misma co­
mida y cantarnos las mismas can­
ciones, pero no somos una comuni­
dad de derechos y obligaciones 
compartidas, no somos una comu­
nidad con aspiraciones y memorias 
colectivas compartidas. 

Hemos fracasado en la construc­
ción de una nación y de un Estado. 
Somos un enorme campamento en 
donde habitan millones de perma­
nentes darrmificados que viven con 
menos de un dólar al día. Somos un 
remedo de Estado en donde las ins­
tituciones públicas son tan auténti­
cas como los edificios que las alber­
gan. Como ese nuevo edificio del 
Consejo Supremo Electoral, que es 
una inmensa pared que intenta dig­
nificar y elevar la estatura simbóli­
ca de lo que todos sabemos --{) al­
gunos recordamos- es el viejo edi-
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ficio de Sears. O como la Catedral, 
un edificio que no tiene nada que 
ver con el sentido estético nicara­
güense o con la tradicional arqui­
tectura cristiana, pero ¿qué le íba­
mos a reclamar al empresario due­
ño de la pizzería estadounidense 
que la pagó y que estableció como 
condición para donar el dinero que 
él decidiría su diseño? O como la 
Casa Presidencial, donada por Tai­
wán y pintada con colores del me­
diterráneo para satisfacer el capri­
cho de una ex-primera dama que 
acababa de regresar de su costoso 
viaje por Italia. 

En ese edificio despacha nuestro 
Presidente, un hombre extraño, con 
una mirada y una sonrisa extraña, 
que se define públicamente corno 
medio alemán cuando trata de ex­
plicar el origen de lo que él consi­
dera son sus virtudes, lo que signi­
fica que todos sus defectos son ni­
caso Ese Presidente le habla a su 
pueblo, el segundo más desnutrido 
del continente americano, desde un 
podio que es una mala imitación 
del que usa el Presidente Bush en 
Washington, y le habla desde la co­
modidad de su megasalario y de su 
adorada pensión vitalicia. 

Ésta es Nicaragua, un país que una 
prestigiosa revista británica descri­
bió hace algunos años como «un 
país inverosimih>. Ése es el país 
nuestro, el país de ustedes y el país 
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mío. Este país fue descrito en 
1891 por ]effrey Rache, un viajero 
europeo, como un pueblo «ingo­
bernable, revolucionario, sin ener­
gías para grandes vicios o para 
grandes virtudes». Yo leo y releo 
esta odiosa caracterización y me 
pregunto cuándo vamos a ser ca­
paces de desmentirla. Señalo y re­
marco nuestro fracaso con dolor 
porque soy nicaragüense. Lo re­
marco, porque al igual que lo que 
sucede con los alcohólicos, el reco­
nocimiento de nuestra condición 
real es el necesario punto de parti­
da para iniciar nuestra recupera­
ción cultural, material y moral. Re­
conocer nuestro fracaso o vivir co­
mo los alcohólicos que se niegan a 
reconocer su condición: ésa es 
nuestra disyuntiva. 

Somos el segundo país más desnu­
trido del continente americano, a 
pesar de que somos un país dotado 
de abundantes tierras fértiles y de 
que nuestra población es pequeña 
para el tamaño de nuestro territo­
rio. Uno de cada tres niños en Nica­
ragua sufre de desnutrición cróni­
ca. Somos uno de los países más co­
rruptos del mundo, de acuerdo a 
las estin1aciones de la organización 
Transparencia lnternacional. Somos 
de los primeros en las estadísticas 
mundiales en cuanto a embarazo 
juvenil. En un estudio reciente se 
documenta que más del 45% de 
nuestras adolescentes ya son ma-
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dres, están embarazadas o lo han 
estado alguna vez. 

¿Y qué decir de la educación prima­
ria y secundaria? De acuerdo a al­
gunas estimaciones, 800 mil niños 
quedaron este año sin recibir edu­
cación en nuestras pobres escuelas. 
Algunos piensan que fueron aún 
más. Y ésta es una estadística opti­
mista, porque se asume que los que 
lograron registrarse en las escuelas 
van a recibir una educación apro­
piada de nuestros maestros y maes­
tras, que ganan mensualmente el 

Nicaragua no es una nación 
ni un verdadero Estado: 

no somos una comunidad 
de derechos lf obligaciones 

con aspzracwnes 
lf memorias colectivas 

compartidas 

equivalente de una de las botellas 
de whisky que compran los que 
pueden consun1ir whisky en Nica­
ragua. 

Hemos fracasado a pesar de que he­
mos experimentado con modelos 
socialistas, con dictaduras milita­
res, con neoliberalismos de tonos 
variados, con gobiernos conserva­
dores, con gobiernos liberales. He­
mos experimentado de todo y no 
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pasa nada. Después de casi dos­
cientos años de vida nacional inde­
pendiente nuestra Costa Caribe si­
gue casi tan aislada como en el mo­
mento en que arrancó nuestra 
aventura nacional. Y ni siquiera he­
mos sido capaces de reconstruir la 
Managua que destruyó el terremo­
to de 1972. 

El fracaso transmitido 
por herencia 

Repito: ustedes, los jóvenes y las jó­
venes de este país, son los herede­
ros de un fracaso nacional construi-

hemos afrontado 
los obstáculos de nuestra 
historia con una visión 
«pragmática resignada» 

del mundo y de la historia 
sin voluntad 

transformadora 

do a lo largo de los casi doscientos 
años de vida independiente. Ser jo­
ven en Nicaragua significa ser el 
heredero o la heredera de una so­
ciedad en donde las instituciones 
nacionales funcionan como guari­
das de delincuentes encorbatados, 
y en donde los principales partidos 
políticos funcionan como pandillas. 
y que me perdonen Los Nanciteros, 
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Los Comemuertos, Los Power Ran­
gers y Los Mataperros. Que me per­
donen, porque esas pandillas son 
más consistentes, tienen valores, 
principios y objetivos más claros y 
conocen mejor lo que quieren hacer 
que la mayoría de nuestros llama­
dos partidos políticos. 

Ser joven en Nicaragua significa ser 
el heredero de un país que para 
mantener la economía nacional tie­
ne que exportar nicaragüenses. Ex­
pulsamos a los nicaragüenses de su 
patria placenta y después contabili­
zamos el valor en dólares de las re­
mesas que mandan, pero no conta­
bilizamos el dolor de las madres 
que se separan de sus hijos para so­
brevivir ni contabilizamos la indig­
nidad en la que viven los miles y 
miles que sostienen esa ficción que 
es nuestra economía. 

Ser joven en Nicaragua significa ser 
el heredero o la heredera de todas 
estas tragedias nacionales, de esta 
sociedad fracasada. Pero hay algo 
más: ser joven en Nicaragua signifi­
ca haber sido habituado al fracaso, 
haber sido socializado en el fracaso. 
La socialización es el proceso me­
diante el cual los individuos que 
pertenecen a una sociedad intema­
lizan, interiorizan, un conjunto de 
valores, principios y formas de per­
cibir y vivir la realidad. Nos sociali­
zamos a través de nuestra partici­
pación en la vida institucional de 
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nuestro país. Nos socializamos den­
tro de nuestras familias, en nuestras 
escuelas, en nuestros partidos, en 
nuestras Iglesias. Esas instituciones 
son maquinarias socializan tes y, al 
mismo tiempo, son sistemas de há­
bitos y rutinas socializadas. 

Nosotros, gente como yo, las gene­
raciones que creamos las institucio­
nesnicaragüenses, quienes creamos 
el modelo o los modelos de familia 
que imperan en nuestro país, los 
que forjamos el desastroso sistema 
educacional de Nicaragua, los que 
construimos el andamiaje político y 
legal de Nicaragua, les dejamos en 
herencia a ustedes, los jóvenes, 
nuestros hábitos, nuestros valores y 
nuestra cultura política. A ustedes 
los socializamos dentro de las insti­
tuciones que construimos a lo largo 
de nuestra historia haciéndoles can­
tar, rezar y declamar mentiras. 

Les hemos hecho cantar un himno 
nacional que dice «ya no ruge la 
voz del cañón» en un país marcado 
por la constante de la guerra. En la 
última guerra, la de los años 80, 
perdieron la vida decenas de miles 
de jóvenes como ustedes. Esto sig­
nifica que a muchos de ustedes los 
hicimos nacer en un cementerio. Y 
hasta la fecha, nadie ha pedido per­
dón o ha asumido la responsabili­
dad por esa desgracia. Les hicimos 
cantar un himno nacional que dice 
que «el trabajo es nuestro d igno 
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laurel» en un país que es el reino 
del desempleo. Les hacemos cantar 
un himno que dice que el «honor es 
nuestra enseña triunfal» en un país 
en donde el robo ha llegado a con­
vertirse en un hábito nacional. 

La generación que yo represento y 
las generaciones de las que yo fui 
heredero les hicimos creer a ustedes 
que somos un país mariano, a pesar 
de la violencia y los abusos perma­
nentes que sufren las mujeres nica­
ragüenses todos los días. y les ense­
ñamos a llamarse darial10s en un pa­
ís que ha vivido una guerra intensa 
y prolongada contra la educación y 
la cultura. Darial10s en un país en el 
que rehuímos la abstracción y la re­
flexión. A ustedes les hicimos decla­
mar aquello de que «si la patria es 
pequeña, uno grande la sueña», en 
un país en donde los gobiernos ne­
gocian tratados internacionales ba­
jo el lema de que si la patria es pe­
queña ... uno en grande la empeña. 
Les hemos hecho repetir mentiras, 
hasta habituarlos a ellas. 

Si aceptamos que somos entes so­
cializados, y si es cierto que ustedes 
han sido criados en la mentira, ten­
dríamos que aceptar que en cada 
uno de ustedes está presente el ger­
men del fracaso, la costumbre del 
fracaso, la capacidad de vivir den­
tro del fracaso, y hasta la habilidad 
para ni siquiera ser capaces de reco­
nocer que hemos fracasado. Por 
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eso, me van a perdonar lo que voy 
a decirles: yo no comparto la espe­
ranza que muchos tienen en la ju­
ventud. 

Se oye mucho decir: la juventud 
nos va a sacar de esto. Es posible. 
Pero eso no es una certidumbre, no 
es una certeza. Porque en ustedes 
habita el germen del fracaso y ya 
fueron socializados en la cultura 
del fracaso. Los años no dicen nada. 
La edad no sigrúfica nada. Amoldo 
Alemán fue joven alguna vez. y Da­
niel Ortega fue un muchacho con 
ambiciones nobles en algún mo­
mento de su vida. Y Byron Jerez fue 
compañero mío, y lo recuerdo de 
niño, sentado en un pupitre del Co­
legio Calasanz, un gordito bueno y 
simpático que terminó siendo lo 
que es ahora . Todos ellos -yo tam­
bién- terminamos encarnando y 
reproduciendo la cultura del fraca­
so que nos ha llevado al punto en 
donde nos encontramos hoy. 

Hablar de la existencia de una cul­
tura del fracaso en nuestro país es 
sugerir que los valores que orientan 
nuestra conducta y nuestras accio­
nes son, en gran medida, responsa­
bles del desastre nacional en que 
nos encontramos. Hablar de una 
cultura del fracaso es sugerir que el 
hambre, la desnutrición, el desem­
pleo y todas las otras manifestacio­
nes objetivas de nuestra desgracia 
nacional, tienen una causa subjeti-

82 julio-agosto - 2006 

va. Nuestra cultura, nuestros valo­
res, son también fuerzas causales 
de nuestras míserias objetivas. y no 
digo que nuestros valores sean la 
única causa de nuestra miseria. 

Obstáculos no inventados 

No defiendo una explicación subje­
tivista de la historia. Simplemente 
trato de señalar que la cultura es 
una fuerza causal en el desarrollo 
de los pueblos. Trato de señalar que 
si queremos salir del empantana­
miento material y moral en que vi­
vimos, tenemos que ponernos fren­
te al espejo para analizar crítica­
mente por qué somos como somos. 

Desdichadamente, las principales 
explicaciones de nuestra historia 
nacional han privilegiado la dimen­
sión objetiva de nuestros proble­
mas. Como estudiosos de nuestra 
realidad histórica nacional, hemos 
visto hacia afuera, buscando en la 
realidad exterior las causas y las ra­
zones de nuestro fracaso. No nos 
hemos visto en el espejo. y por eso 
hemos identificado como causas de 
nuestros desastres el choque de ci­
vilizaciones que se dio a partir de 
1492, las divisiones étnicas y racia­
les heredadas de la Colonia, la es­
pecial pobreza de la región centroa­
mericana dentro del esquema colo­
nial español en América y la más 
especial pobreza de Nicaragua den-
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tro de Centroamérica, el papel juga­
do por Nicaragua como exportado­
ra de esclavos durante la consolida­
ción del poder colonial en América, 
las relaciones de dependencia den­
tro de las cuales se constituyó el Es­
tado nacional nicaragüense cuando 
alcanzamos la independencia de 
España, el capitalismo, el imperia­
lismo y otras. Ciertamente, todas 
esas causas son válidas, todas tie­
nen que ver con nuestro desarrollo. 
No hay duda de que todos estos 
factores objetivos tienen que tomar­
se en consideración para explicar 
por qué estamos como estamos y 
por qué somos como somos. 

Sin embargo, el atraso brutal que 
padecemos, y al que nos hemos 
acostumbrado, el fracaso que les 
hemos heredado a ustedes, los jóve­
nes, no puede explicarse simple­
mente, solamente, a partir de estos 
obstáculos objetivos. La historia es­
tá llena de ejemplos que demues­
tran cómo otros países han enfren­
tado obstáculos similares o aún ma­
yores. Europa enfrentó obstáculos 
objetivos de envergadura y la mo­
dernidad, las instituciones moder­
nas del Estado y de la democracia, 
surgieron precisamente como res­
puesta a esos obstáculos históricos 
enormes, especialmente a los que se 
les presentaron a los europeos a 
partir de mediados del siglo XVI. 
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Obstáculos tan gigantescos como el 
enorme poder y la orientación pro­
fundamente antidemocrática de la 
Iglesia Católica durante la Edad Me­
dia europea. O como la cultura de la 
resignación que dominó a la Europa 
medieval. Obstáculos enormes co­
mo las pestes o la desarticulación y 
fragmentación territorial de Europa. 
y fue precisamente a partir de esas 

hemos adoptado 
un providencialismo religioso 

según el cual Dios 
es el responsable de todo 

lo que nos sucede 

enormes crisis que enfrentó Europa, 
especialmente a partir del siglo XVI, 
como surgió lo que conocemos co­
mo la modernidad y el pensamiento 
político moderno. 

La modernidad no fue un regalo 
del cielo ni llegó fácilmente. El Es­
tado de derecho, la democracia, los 
derechos ciudadanos que se conso­
lidaron en Europa surgieron como 
respuesta a problemas objetivos 
enormes. El ordenamiento de la 
modernidad europea no nació en 
un momento de paz, sino en una 
gran crisis. Y es en esa crisis cuando 
surgió un pensamiento político, 
Wla visión del poder y de la histo­
ria, que logró condicionar, para do­
mesticar y para superar los efectos 
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negativos generados por todos esos 
obstáculos objetivos. Así pues, la 
existencia de obstáculos objetivos 
en Nicaragua, como son nuestra 
condición de sociedad conquistada 
y colonizada o la plaga del imperia­
lismo que hemos sufrido, no puede 
ser utilizada como explicación de 
nuestro atraso, porque todas las so­
ciedades del mundo, incluyendo 
las más exitosas actualmente, han 

a la cooperación internacional 
le hemos trasladado 

la responsabilidad de medir 
y resolver nuestra pobreza 

enfrentado también enormes obstá­
culos objetivos para desarrollarse. 

No quiero decir que Europa sea un 
modelo a seguir. Digo, simplemen­
te, que no es correcto afirmar que 
los problemas objetivos que hemos 
enfrentado explican toda la mise­
ria en que vivimos. Nuestro fraca­
so nacional tiene como una de sus 
principales causas nuestra incapa­
cidad para enfrentar y superar 
nuestros problemas. Cualquier ex­
plicación que se haga del fracaso 
político nacional que vi vimos tiene 
que incluir un análisis de la mane­
ra en la que nosotros los nicara­
güenses hemos enfrentado nuestra 
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historia, un análisis de cómo he­
mos pensado el poder, la historia y 
nuestro papel en la historia . 

Una respuesta ya fracasada: 
el pragmatismo resignado 

¿Y cómo lo hemos pensado? ¿Cómo 
hemos enfrentado los nicaragüenses 
los obstáculos de nuestra historia? 
En mi trabajo he tratado de respon­
der a estas preguntas señalando que 
lo hemos hecho con una visión 
«pragmática resignada» del mundo 
y de la historia. El «pragmatismo re­
signado» es un concepto que empleo 
para explicar nuestra visión de la 
historia y de nuestro papel en la his­
toria. El «pragmatismo resignado» 
es un pensamiento, una cultura, que 
nos empuja a adaptamos a la reali­
dad y a aceptarla tal cual es. Así, el 
pensamiento pragmático resignado 
no tiene voluntad transformadora. 

Con ese pensamiento no somos ca­
paces de escandalizamos ante la rea­
lidad que vivimos para transfor­
marla. Pedro Joaquín Chamarra AI­
faro, uno de los gobernantes del 
período de los Treinta Años de go­
biernos conservadores en la segun­
da mitad del siglo XIX, sintetizó 
mejor que nadie, la esencia del 
pragmatismo resignado nicara­
güense cuando decía: «El buen po­
lítico es aquel que sabe atemperarse 
a las circunstancias». 
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Nicaragua entera ha vivido atem­
perada a sus circlffistancias, atem­
perada a su miseria. Nos hemos 
atemperado, habituado, a los bruta­
les niveles de pobreza que sufren 
nuestros conciudadanos. Y nos he­
mos habituado y atemperado a la 
implmidad y a la corrupción de 
nuestros llamados líderes. 

y de dónde surge el pragmatismo 
resignado? ¿De dónde surge esa 
cultura nicaragüense, esa manera 
de pensar el poder y la historia? Yo 
pienso que el pragmatismo resigna­
do tiene una de sus principales raÍ­
ces en el providencialismo que ha 
dominado la cultura religiosa nica­
ragüense. El providencialismo es 
una visión de la historia que nos lle­
va a creer que Dios es el que orga­
niza cada movimiento de cada uno 
de nosotros. Es una manera de ver 
la vida, en la que Dios es el respon­
sable de lo que le sucede a mi tío, a 
mí, a Nicaragua como sociedad, a 
Irak y al resto del mundo. En esa vi­
sión de la historia marcada por el 
providencialismo, Dios, no nos­
otros, es el regulador, el administra­
dor, el auditor de todo lo que suce­
de en la historia . 

Algunos teólogos diferencian entre 
lo que es el providencialismo meti­
culoso y el providencialismo gene­
ral. Y afirman que en algunas so­
ciedades prevalece el meticuloso y 
que en otras transformaron el me-
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ticuloso en general. Providencialis­
mo meticuloso es pensar que Dios 
está a cargo de todo: de la lluvia y 
de la sequía, del cáncer que apare­
ce y del que se cura y del rumbo de 
cada huracán. Dentro del provi­
dencialismo general, hay quienes 
afirman que Dios creó el mundo y 
que después nos dejó solos, mien­
tras que otros dicen que actúa de 
vez en cuando. En el providencia­
lismo general hay siempre espa­
cios para la libertad. 

Yo, personalmente, pienso que lo 
que necesitamos en Nicaragua no 
es la muerte de Dios sino la trans­
formación de la idea de Dios. Es de­
cir, de lo que se trata en Nicaragua 
no es de sacar a Dios del juego, sino 
de movernos del providencialismo 
meticuloso en el que vivimos para 
buscar y encontrar el lugar de Dios 
y el de nuestra libertad. Y en ese ca­
rnina, si alguien decide ser ateo, 
que lo sea, pero un ateo serio. Ser 
cristianos auténticos nos obliga a 
reflexionar en la idea de Dios que 
tenernos personalmente y como so­
ciedad; nos obliga a admitir que 
hay muchas ideas de Dios, que hay 
muchas posibilidades para vivir 
con la idea de lo que llamamos Dios 
y que algunas ideas son mejores 
que otras. 

Los nicaragüenses hemos traslada­
do de alguna manera nuestra de­
pendencia mental de un Dios om-
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nipotente que gobierna nuestras 
vidas a nuestra percepción de las 
fuerzas que dominan el orden polí­
tico y económico mundial. Yen es­
pecial, al poder transnacional de 
los Estados Unidos. Y últimamen­
te, y por qué no decirlo, al poder 
de la cooperación internacional. A 
la cooperación internacional le he­
mos trasladado la responsabilidad 
de medir y resolver nuestra pobre­
za. Son ellos los responsables de 
encargarse de la suerte de los más 
necesitados de nuestro país. Ha si­
do y es tal el impacto material y 
cultural que ha tenido en nuestra 
vida nacional la cooperación inter­
nacional que deberíamos promo­
ver una discusión a fondo sobre las 
consecuencias de ese impacto, por­
que el papel de la cooperación in­
ternacional en nuestro país nunca 
ha sido debatido y analizado críti­
camente. 

Resumamos: el pragmatismo resig­
nado constituye una forma de pen­
sar la realidad que empuja a los 
miembros de una sociedad como 
Nicaragua a asumir que lo política­
mente deseable debe subordinarse 
siempre a lo circunstancialmente 
posible. Las expresiones políticas 
del pragmatismo resignado varían 
en función de los diferentes secto­
res de nuestra sociedad. En las cla­
ses altas se traducen en una actitud 
de indiferencia ante el fenómeno de 
la pobreza generalizada que padece 
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la mayoría. Y en las mayorías em­
pobrecidas se traduce en las actitu­
des de resignación y fatalismo que 
tienen ante la vida y ante su propia 
miseria. 

La respuesta apática 
de la juventud 

¿ y cómo se manifiesta el pragmatis­
mo resignado en la juventud? Aqui 
tengo más dudas que certezas. Con 
frecuencia se oye hablar de la apa tia 
de la juventud nicaragüense actual. 
y más especificamente de su apatia 
política. Una encuesta realizada por 
la DCA y Ética y Transparencia du­
rante las elecciones municipales de 
2004 encontró que el 44% de jóve­
nes de 16-25 años no ejerció el dere­
cho al voto y sólo un 49% manifes­
tó tener interés en la política. En esa 
misma encuesta, el 80% de los jóve­
nes entrevistados; expresaron que 
si tuvieran la oportunidad se irían 
del pais. 

Otros estudios han explorado el pe­
so que tiene el providencialismo en 
la juventud. Una encuesta realizada 
por el grupo CINCO en octubre de 
2002 reveló que el 96.8% de los jó­
venes entrevistados estaba de 
acuerdo con la frase: «Dios es algo 
superior que creó todo y de quien 
depende todo». El 98.3% aceptó la 
frase: «Dios es nuestro padre bon­
dadoso, que nos cuida y nos ama». 
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El 97.1 % coincidió con esta frase: 
«Dios es el juez supremo, de él de­
pendemos y nos juzgará,>. Un 
77.6% concordó con esta frase: 
«Hay fuerzas o energías que no 
controlamos en el universo, que in­
fluyen en la vida de los hombres y 
mujeres». Muchos de los resultados 
de la encuesta de CINCO confirman 
los resultados de otro estudio reali­
zado por Puntos de Encuentro y pu­
blicado en 1997, que mostró que los 
jóvenes percibían la historia como 
un proceso dominado por fuerzas 
que ellos no controlaban. Puntos de 
Encuentro concluía: «Desde nuestro 
punto de vista, lo planteado por los 
resultados de la encuesta indicaría 
que la juventud ha pasado de ser 
una fuerza transformadora y revo­
lucionaria -imagen que prevaleció 
durante varias generaciones- a ser 
un grupo poblacional con limitado 
poder de transformación en los pro­
cesos sociales que consideran rele­
vantes», 

Más aún: los jóvenes y las jóvenes 
identificaban «el cambio social 
principalmente con cambios econó­
micos y políticos nacionales. En es­
tos tipos de cambio, e incluso en los 
culturales y relacionales, tienden a 
colocarse al margen o como" recep­
tores" de la influencia de esas trans­
formaciones. Y excepcionalmente 
se identifican como actores o prota­
gonistas de las mismas». 
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Confieso que no estoy seguro que 
eso que llaman la apatía de nuestra 
juventud sea, necesariamente, un 
defecto o una deficiencia de los jó­
venes y las jóvenes nicaragüenses. 
El rechazo a la política por parte de 
la juventud puede ser interpretado 
como apatía, pero también puede 
ser interpretado como el inicio de lo 
que podría llegar a ser una quiebra 
cultural positiva en nuestro país. La 

la llamada apatía 
de la juventud puede 

ser un rechazo a modelos 
de vida que deben 

ser rechazados 

llamada apatía de la juventud pue­
de ser un rechazo a modelos de vi­
da que deben ser rechazados, una 
muestra de insatisfacción con una 
sociedad que debe hacernos sentir 
profundamente insatisfechos. Sería 
trágico que en vez de esa apatía vié­
ramos a nuestra juventud ansiosa 
por inscribirse en los partidos polí­
ticos que hoy tenemos, siguiendo a 
los líderes políticos que hoy tene­
mos. Eso sería peor. 

Lo que llamamos la apatía de nues­
tra juventud puede ser tilla calami­
dad para la sociedad nicaragüense 
o el inicio de una renovación cultu­
ral en nuestro país. Colapsaría Ni-
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cara gua si el 80% de sus Jovenes 
abandonaran el país. También co­
lapsaría si sus jóvenes terminaran 
reproduciendo la cultura del fraca­
so que heredaron. O si decidieran 
no hacer nada frente a esa cultura 
del fracaso. Pero Nicaragua podría 
renacer si eso que llamamos la apa­
tía de la juventud se convirtiera en 

t¡ no hat¡ cosa peor 
que una enfermedad cultural. 

Porque las enfermedades 
culturales ni siquiera 
nos permiten saber 

que estamos enfermos 

el inicio de una búsqueda indivi­
dual y social de algo que desespera­
damente necesitamos en nuestro 
país: autenticidad. 

Frente a la apatía, autenticidad 

Nicaragua podría renacer si eso que 
llamamos la apatía de la juventud 
fuera la manifestación de una nece­
sidad vital, la manifestación de la 
necesidad de una vida individual y 
social más auténtica. 

De forma clásica se define la auten­
ticidad como la capacidad de vivir 
en congruencia con nuestros pro­
pios principios y convicciones, a 
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pesar de las presiones, fuerzas e in­
fluencias externas que nos afectan y 
que operan en nuestro entorno. Ser 
auténtico o auténtica es ser hones­
tos y fie les a las propias conviccio­
nes. Nicaragua es una sociedad que 
machaca a diario las convicciones 
religiosas y políticas que decimos 
tener, pero no se escandaliza ante la 
miseria. No puede ser cristiana una 
sociedad que deja morir de hambre 
y desnutrición a su prójimo. No es 
cristiana una sociedad que llora 
viendo «La Pasión» de Mel Gibson 
y a la salida del cine no llora ante 
los chavalitos que estuvieron cui­
dándole el carro durante horas. 

La llamada apatía de la juventud 
podría ser un rechazo a la mentira 
social que hemos vivido los nicara­
güenses. y por eso podemos verla 
como un posible punto de partida 
para la construcción de una vida 
social más auténtica. La autentici­
dad, algún grado de autenticidad, 
un poquito de autenticidad, es el 
punto de partida para dejar de ser 
veletas de la lústoria. Es el punto de 
arranque para desarrollar un pen­
samiento verdaderamente moder­
no. La modernidad no es andar con 
un móvil. Es un intento y un es­
fuerzo por asumir el control de 
nuestra lústoria. 

La búsqueda de lila mayor autenti­
cidad no significa que todos y todas 
tenemos que convertirnos en gente 
de tal o cual orientación política. 
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Buscar la autenticidad no significa 
que todos debemos hacemos más O 

menos de izquierda o más O menos 
cristianos o más O menos de derecha 
o más O menos feministas. La bús­
queda de la autenticidad significa 
que todos debemos ser más auténti­
camente de derecha, más auténtica­
mente de izquierda, más auténtica­
mente feministas o antifeministas o 
más auténticamente conservadores 
o liberales. 

La búsqueda de la autenticidad sig­
nifica abandonar esa insoportable 
levedad del ser social y político de 
los nicaragüenses. Dejar de ser ni­
caragüenses «light» para asumir 
nuestras responsabilidades indivi­
duales y sociales con seriedad. Ése 
es el reto. 

Buscar la autenticidad es illl proce­
so que implica la transformación in­
dividual y la transformación social. 
No se trata solamente de transfor­
mamos como individuos. La verda­
dera autenticidad nos lleva obliga­
toriamente a lo social. Las identida­
des se construyen a través del 
diálogo, nos dice el filósofo Charles 
Taylor. Somos lo que somos depen­
diendo de cómo nos relacionamos 
con los demás. No somos lo que so­
mos en illl monólogo, sino a través 
de illl diálogo. La búsqueda de la 
autenticidad tiene illla dimensión 
personal, individual, que nos con­
duce a la reflexión, al análisis crítico 
de lo que decimos, de lo que hace-
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mos. Pero si somos auténticos y 
queremos serlo, esa reflexión indi­
vidual nos tiene que llevar al análi­
sis y al tratamiento de lo social. 

Imaginemos lo que sería Nicaragua 
si nuestros jóvenes aprendieran a 
ser auténticos, a ser liberales de ver­
dad, cristianos de verdad, socialis­
tas de verdad. Imaginemos el cho­
que cultural que eso significaría en 
illl país en donde los políticos libe­
rales o conservadores o socialistas 
no tienen la menor idea y el menor 
interés en conocer qué es el libera­
lismo, el conservatismo o el socia­
lismo. Imaginemos lo que significa­
ría el poder de illla juventud dota­
da del poder de la razón en illl país 
sin razón. 

Desechar el determinismo 

¿Podremos convertir eso que algu­
nos llaman la apatía de la juventud 
en illla fuerza cultural renovadora? 
¿Puede el pensamiento y la volilll­
tad política organizada de los jóve­
nes y las jóvenes nicaragüenses su­
perar nuestra cultura del fracaso y 
enfrentar y sobrevivir los retos de 
este incierto siglo XXI? Las perspec­
tivas deterministas y fatalistas de la 
historia asumen que el peso de 
nuestra cultura y de nuestras es­
tructuras determinarán inevitable­
mente el futuro de Nicaragua. 
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En este sentido, el determirtismo es 
congruente con las visiones pragmá­
ticas resignadas de la historia, ésas 
que aswnen que el papel social de 
los individuos se limita a achlar y a 
decidir dentro de los límites impues­
tos por una lógica trascendente a la 
voluntad y a la acción política orga­
nizada. En el otro extremo están las 
perspectivas históricas voluntaris­
tas, las que no reconocen los límites 
estructurales que condicionan y li­
mitan la libertad. Esta posición es 
tan peligrosa como la fatalista deter­
mirtista, porque para cambiar la rea­
lidad hay que reconocerla primero. 
Reconocer la realidad y sus limites 
no para rendirse en homenaje ante 
ellos, sino para trascenderlos. 

Existe una tercera posición: la que 
aprendí de mi viejo y querido maes­
tro Alberto Guerreiro Ramos, la que 
acepta la existencia de límites objeti­
vos a la acción htunana, admitiendo 
también la existencia de oporhmida­
des para transformar y ampliar los 
límites de lo posible. Esta tercera po­
sición nos permite recurrir a una vi­
sión de la historia como un proceso 
que es el resultado de una tensión 
permanente entre posibilidades ob­
jetivas y decisiones hwnanas. 

Aunque el rumbo de la historia nica­
ragüense estaría condicionado por 
el peso de la cultura que hemos cre­
ado y actunulado a través de casi 
doscientos años de historia, esta ter­
cera perspectiva nos permite reco-
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nacer que son actores sociales con 
capacidad de reflexión y acción, ac­
tores como ustedes y como yo, los 
que constituyen y reproducen las 
mismas estructuras que nos condi­
cionan. 

Desde esta perspectiva es posible 
astunir que, a partir de la compren­
sión de los marcos de límitaciones y 
posibilidades culturales y objetivas 
dentro de los que opera Nicaragua, 
los nicaragüenses podemos ampliar 
los limites de la realidad social y las 
fronteras de lo politicamente posi­
ble. Esta visión de la relación entre el 
individuo y su realidad estructural 
rescata el papel que las ideas y el 
pensamiento politico tienen en la 
constitución de la sociedad y de la 
historia. 

El futuro se construye primero con 
el pensamiento. La construcción de 
una Nicaragua auténticamente jus­
ta, democrática y moderna comien­
za con la articulación de ideas, valo­
res y visiones justas, democráticas y 
modernas. Es lo que nos ha enseña­
do Luis Enrique Mejía Godoy cuan­
do canta que "para construir el futu­
ro hay que soñarlo primero». 

El objetivo de una Nicaragua dife­
rente, justa, democrática y moderna 
no puede construirse dentro de una 
perspectiva utópica que no tome en 
cuenta las limitaciones históricas 
dentro de las que se desarrolla la re­
alidad de nuestro país. Pero tampo-
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ca puede construirse el futuro de 
Nicaragua dentro de una orienta­
ción fatalista, pragmática resigna­
da, que acepta la historia como un 
proceso ajeno a nuestra voluntad. 

Entre la utopía y el pragmatismo re­
signado exíste el mundo de la reali­
dad, el que se construye socialmente 
mediante la modificación mental y 
práctica del marco de 1imítaciones 
históricas que definen los lúnites 
temporales de lo posible. Éste es el 
mtmdo de la acción reflexiva o de la 
acción orientada por un pensamien­
to político, que se nutre de la reali­
dad para trascenderla. Desarrollar 
nuestra capacidad de acción reflexi­
va es nuestro reto. Éste es el reto de 
nuestra juventud y el de la Universi­
dad. El desarrollo de nuestra capaci­
dad de acción reflexiva es lo único 
que puede permitirnos transformar 
eso que llaman la apalia de la juven­
tud nicaragüense en el inicio de un 
proceso de renovación cultural. 

Si no lo logramos, posiblemente 
terminaremos haciendo realidad lo 
que narra Gioconda BeIli en "Was­
lala», una novela sociológica que 
pinta la posible Nicaragua del si­
glo XXI, cuando ya hemos desapa­
recido como país y el nombre de 
Nicaragua no tiene ya ninguna 
connotación ni política ni moral, y 
somos sólo un territorio utilizado 
por los países más desarrollados 

. como un depósito de desperdicios 
radioactivos y un centro de opera-
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ciones del narcotráfico. Porque se­
ría un error pensar que podemos 
seguir viviendo en nuestra cultura 
del fracaso por toda la eternidad. 
Sería un error suponer que ya toca­
mos el fondo del barril y que so­
mos como somos y ya sabemos có­
mo vamos a ser y cómo vamos a 
vivir. Sería un errar fatal porque el 
mundo cambia aceleradamente 
abriendo nuevos abismos en los 
que un país sin brújula como Nica­
ragua puede siempre caer. 

Frente al fracaso, reflexión creativa 

¿Cómo evitar terminar convertidos 
en la Nicaragua que con espanto 
pinta Gioconda Belli en su Waslala? 
¿Cómo iniciar un proceso que nos 
saque del pantano cultural en que 
nos encontramos? ¿Cómo desarro­
llar nuestra capacidad de asombro? 
¿Nuestra capacidad de rechazar lo 
inaceptable? ¿Cómo trascender 
nuestra cultura del fracaso, nuestro 
pragmatismo resignado, siendo to­
das y todos nosotros productos de la 
misma cultura que necesitamos 
romper y trascender? Somos enfer­
mos y tenemos al mismo tiempo que 
actuar como médicos curanderos de 
nuestra propia enfermedad. y no 
hay cosa peor que una enfermedad 
cultural. Porque las enfermedades 
culturales ni siquiera nos permiten 
saber que estamos enfermos. El en-
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fermo mental que dice ser Napoleón 
piensa que realmente es Napoleón. 

y los nicaragüenses -afectados por 
la cultura del fracaso-- somos capa­
ces de paseamos en nuestras camio­
netonas por las calles de nuestra de­
rruida Managua creyendo que so­
mos modernos, que avanzamos, 
sintiéndonos Napoleones en medio 
de un campo de batalla donde he­
mos fracasado una y otra vez. 

Hoy por hoy, Nicaragua es, de cual­
quier manera que la analicemos, 
una de las sociedades más vulnera­
bles e inestables del mundo, con 
una cultura que nos empuja a re­
producir el fracaso que hemos vivi­
do. Con esta cultura, con estos indi­
cadores, con la enorme pobreza que 
tenemos, hemos entrado en una 
nueva etapa histórica. El concepto 
más popular y hasta abusado que 
se utiliza para hacer referencia a es­
ta nueva etapa, a la nueva tenden­
cia de la que somos parte hoy, es el 
de «globalización». 

La globalización hace referencia a 
las tendencias que muestran las es­
tructuras políticas, económicas, y 
hasta culturales, a organizarse trans­
nacionalmente, alrededor de pode­
res que no son nacionales y ni si­
quiera son territorializados. Países 
como Nicaragua son de los más vul­
nerables, de los primeros candidatos 
a sufrir las peores consecuencias de 
esta nueva etapa hístórica. Al termi-
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nar cada siglo hemos visto desapare­
cer y aparecer sociedades políticas. 
Tenemos que preguntarnos: ¿Será 
capaz Nicaragua de sobrevivir a es­
te siglo? Yo pienso que es importan­
te desarrollar algo que alguien lla­
maba «la imaginación del desastre». 

Es necesario reconocer que estamos 
mal, que hemos fracasado. y que 
esto puede terminar muy muy mal. 
Esto no es derrotismo, es sencilla­
mente reconocer una condición real 
para hacer algo y para prevenir el 
posible desastre al que nos vamos a 
enfrentar en este siglo. 

La imaginación del desastre es la 
que tiene un buen piloto. Rehusaría­
mos subirnos a un avión con un pi­
loto que dice no creer en la posibili­
dad de un accidente aéreo. Sólo vo­
laríamos con alguien que sabe que 
los accidentes aéreos forman parte 
de la realidad diaria y por lo tanto 
hay que hacer algo para prevenirlos. 

¿Cómo salir de la locura en que vi­
vimos? ¿Cómo superar la cultura 
del fracaso? ¿Como alcanzar la au­
tenticidad que necesitamos? Tal vez 
reflexionando sobre lo que deci­
mos. Tal vez reflexionando sobre 
las palabras que usamos para defi­
nimos. Tal vez reflexionando sobre 
el himno nacional que cantamos y 
sobre las oraciones que rezamos. 
Tal vez aceptando una cuota de si­
lencio, algo de soledad diaria. Tal 
vez sea ése un primer paso .• 
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